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A todas esas personas que han pasado por mi vida, las que han contribuido a que tuviera una infancia feliz, las que han puesto trabas en mi camino y las que me han hecho ser como soy.


A Vicente Rubira, por confiar una vez más en mi trabajo y permitirme imaginar y expresarme a mis anchas.


A mis padres, por dejarme ser lo que yo quisiera y respetar desde mis silencios de niña tímida hasta mi expansión de adulta extrovertida.


A Arturo, por sacar lo mejor de mí y entender mi manía de jugar con las palabras.


Y a mis hijos Alejandra y Héctor, por ser el motor que me impulsa cada día.




No sé con qué decirlo


porque aún no está hecha


mi palabra.


¡Inteligencia, dime


el nombre exacto de las cosas!


Que mi palabra sea


la cosa misma,


creada por mi alma nuevamente.


Que por mí vayan todos


los que no las conocen, a las cosas;


que por mí vayan todos


los que ya las olvidaban, a las cosas;


que por mí vayan todos


los mismos que las aman, a las cosas…


Inteligencia, dame


el nombre exacto, y tuyo,


y suyo, y mío, de las cosas.


Creemos los nombres.


Derivarán los hombres.


Luego derivarán las cosas.


Y sólo quedará el mundo de los nombres,


letra de amor de los hombres,


del olor de las rosas.


Del amor y las rosas,


no ha de quedar sino los nombres.


¡Creemos los nombres!


JUAN RAMÓN JIMÉNEZ




Hablar, comunicar, preguntar, razonar o simplemente comentar abre el entendimiento a algo mucho más importante que las ideas, sentimientos, emociones, dudas, relatividades: la vida. Esto supone existir de forma humana, enriqueciéndose uno mismo y quienes le rodean.


DR. JOAN CORBELLA ROIG




Presentación


Son tantos los momentos en los que nos expresamos oralmente, tan variadas las circunstancias y tan amplios los motivos, que sería imposible abarcarlos todos en un libro. Por otro lado, sería absurdo tratar de competir con la extensa bibliografía sobre el campo de la oratoria. Tampoco lo pretendemos.


El objetivo principal de este libro, pues, es tomar conciencia de todo aquello que, técnica o emocionalmente, influye en la mejora de la comunicación oral. Porque, no lo olvidemos, todo comunica; incluso cuando decidimos permanecer en silencio.


Interpretar correctamente los mensajes del otro mediante una escucha activa, enriquecer nuestra capacidad expresiva sea cual sea el contexto que se nos presente o saber adaptarse a los diferentes públicos son cuestiones que en teoría parecen sencillas, pero se necesita práctica, preparación y constancia para eliminar costumbres nocivas en el terreno de la comunicación y adquirir nuevos hábitos que nos permitan disfrutar, sin tensiones ni miedos escénicos, de la participación en un coloquio, una ponencia, un compromiso social, o cualquier acontecimiento (la mayoría) en el que el lenguaje sea el protagonista.


Precisamente, los protagonistas de este libro son personajes con los que alguna vez nos hemos identificado. ¿Cuántas veces hemos dejado de asistir a un evento porque los posibles acompañantes no se han acabado de decidir? ¿Quién no ha rebuscado en su cerebro las palabras oportunas con las que amenizar, sin parecer vulgar o tópico, una comida de negocios? ¿Cuándo fue la última vez que sufrimos pánico al sentirnos juzgados por auténticos expertos? ¿Nunca has fantaseado con acudir a un acto solemne con tus vaqueros favoritos saltándote todo el protocolo? ¿En alguna ocasión te has quedado en blanco cuando te han pedido que digas algunas palabras? ¿No te has empecinado alguna vez en tu propia opinión impidiéndote esta actitud conocer a personas que seguro eran interesantes? ¿Te cuesta memorizar los nombres? ¿Te sientes mal ante las críticas o las aceptas con naturalidad? ¿Mides los tiempos o, por el contrario, te aferras a un micrófono hasta aburrir al más predispuesto a la escucha?


Si has vivido alguna de estas circunstancias u otras similares, te damos la bienvenida al mundo de los mortales. Porque, ya lo dice el refrán, «quien tiene boca, se equivoca». Solo que nuestra intención y empeño consiste en equivocarnos lo menos posible, romper barreras comunicativas y salir airosos sea cual sea el escenario en el que nos movemos. Si somos capaces de desdramatizar el proceso comunicativo y de adquirir buenas prácticas conseguiremos, de la mano de los curiosos tipos que pululan por estas páginas, ser unos excelentes conversadores, mediadores, negociadores, ponentes o conferenciantes y aumentaremos nuestro número clientes, contactos y, sobre todo, amigos.


Hablábamos antes del objetivo principal del libro, pero hay otro propósito de no menos importancia: disfrutar de la lectura y de la conversación.




PRIMERA PARTE


FRACASOS ASEGURADOS


Me gustan las causas perdidas cuando realmente empiezan a estarlo.


RHETT BUTTER,
personaje de Lo que el viento se llevó interpretado por Clark Gable


Jamás hay que discutir con un superior, pues se corre el riesgo de tener razón.


MARCO AURELIO


El perdedor nunca aprende. Comete los mismos errores una y otra vez.


ABRAHAM J. TWERSKI


Desgraciados los hombres que tienen todas las ideas claras.


LOUIS PASTEUR


Algunas personas transmiten luz. Otras lo oscurecen todo.


PHIL BOSMANS


Te reciben según te presentas, te despiden según te comportas.


FRANCISCO DE QUEVEDO




El cenizo


En ocasiones hemos adquirido hábitos que no nos molestan pero que resultan dañinos para nuestras relaciones personales y laborales. Nos hemos acostumbrado a quejarnos por todo, a caminar sin ver, a andar cabizbajos, a ir a la nuestra, a perdernos cada paso del trayecto.


En nuestras manos está el ir a ciegas, enfurruñados y aplastados por nuestro propio mal humor, o elegir colorear un poco nuestra existencia con una actitud que tiña de optimismo nuestro entorno.




LA OFICINA DEMACRADA


Esta es la historia de un hombre muy frío, muy serio y muy formal. Todas las mañanas se dirigía a su oficina en un coche negro con chófer y no llevaba bombín porque estaba demasiado pasado de moda. No hubiera cambiado por nada su apariencia de ejecutivo juicioso y respetable. Tampoco tenía dudas sobre ninguna materia y sus decisiones eran indiscutibles. El Sr. Ibáñez se mostraba desabrido incluso cuando sonreía y, si tosía, sus subordinados temblaban.


Su mayor aspiración fue ser profesionalmente perfecto, lo cual le transformó en la emulación de un robot. Con su apariencia de sensatez y buen hacer, se convirtió en el brazo derecho para el propietario de la empresa que se le había confiado. Tenía fama de saber manejar al personal con la autoridad que se le exigía para su cargo. El hombre gris estaba convencido de que no defraudaría a su jefe.


Su esposa e hijo también sufrían su fanatismo en el orden. No se les permitía salir de casa sin que esta estuviera perfectamente limpia y ordenada. Para lo cual les obligaba a levantarse tempranísimo, con el fin de no descuidar ninguno de sus deberes. Nada, ni siquiera un bolígrafo, podía estar fuera de su lugar habitual. Había un sitio para cada cosa y una cosa para cada sitio. Si el pequeño Cosme cogía un libro para hacer algún trabajo de clase, debía dejar otro en su lugar, del mismo tamaño y, a ser posible, color. No debía andar por la casa sin haberse quitado los zapatos, que a continuación dejaría impecables, y sin haberse calzado sus zapatillas. Por supuesto, corretear o hablar en un tono más alto de lo normal estaba descartado. El chiquillo sólo invitó a algún amigo a su domicilio, con el consentimiento de la madre, cuando su padre estuvo en viaje de negocios; pero, finalmente, dejó de hacerlo, porque los esfuerzos posteriores para que el puzle del hogar encajara eran demasiado arduos; sin contar con las miradas sospechosas del cabeza de familia, pese a haberlo dejado todo en el sitio correcto.


Si su obsesión por el orden definía la mayor parte de sus comportamientos, no era menos estricto con los horarios. Aurora debía tener preparados los guisos en el momento preciso, porque a su marido le gustaba comer y cenar siempre a la misma hora. Asimismo, tenían establecido el horario para acostarse con puntualidad.


En realidad, para cualquier familia de costumbres normales, esta forma de vida hubiera constituido una esclavitud; sin embargo, Aurora y Cosme ya estaban acostumbrados a esta escrupulosa disciplina y llegaron a hacer suyos los inflexibles hábitos de aquel hombre carente por completo de espontaneidad, que salía todas las mañanas de casa esperando que nada ni nadie interrumpiera su perfecta organización de la jornada. Tuvo que ocurrir una incidencia para abandonar, por una vez, el dominio de la situación.


Era prácticamente imposible que el Sr. Ibáñez perdiese la agenda, teniendo en cuenta que sus gestos eran minuciosos y controlados; pero ocurrió que se la robaron sin saber cómo. ¿Era posible que él no hubiera podido controlar ese lance? Sin duda, fue una semana de caos en su vida. La improvisación no entraba en sus planes. Y, en el trabajo, constituyó su primera mancha en el expediente. Todo el personal murmuraba que D. Perfecto andaba perdido porque le había desaparecido la agenda. Él buscó justificaciones para convencerse de que todo el mundo podía permitirse bajar la guardia de vez en cuando; pero no las encontró. Estaba siendo injusto consigo mismo; sin embargo, ya era tarde. Cada vez era más víctima de sus propias normas y códigos. Buscó nuevas maneras para tenerlo todo bajo control. Y para callar las habladurías de su pequeño «desorden», se volvió más exigente con sus subalternos y más riguroso en sus mandatos.


Un sábado levantó a su hijo de la cama como si de un lunes se tratara y le sometió a la disciplina diaria, advirtiéndole que debía estar listo para las ocho en punto. Quería mostrarle su lugar de trabajo para que el chiquillo se sintiese orgulloso su obra y tomara ejemplo. Entraron en el despacho. Cosme no se sorprendió. Ya estaba acostumbrado a la fanática distribución con que su padre ubicaba cada elemento, simétricamente, con una alineación paralela perfecta.


Efectivamente, la disposición de la oficina en la que se encontraba no le causó sorpresa. No obstante, como haberle llevado al trabajo fue una actividad que no entraba en el programa habitual, Cosme se concedió la licencia de ser todo lo espontáneo y natural que su padre no era.


—Papá, tu oficina es negra y aburrida.


—Como tiene que ser. Aquí no se viene a divertirse.


También su secretaria le había sugerido cambiar el mobiliario y los cuadros, colorear los rincones con unas flores escogidas y sustituir el espantoso biombo que ocultaba la alegre ventana por una moderna veneciana. Pero hay personas que cambian porque lo desean, debido a que buscan valores que les llenan más cada día, y otras que siempre permanecen ancladas a su inmovilidad sin plantearse si se sienten bien con las reacciones que provocan. Este hombre no inspiraba demasiado afecto ni simpatía; a pesar de lo cual, nunca cambió su imagen. Lo importante para él era seguir siendo el hombre serio, grave y juicioso que iba a la oficina en un coche negro con chófer.





PARA MEJORAR Y DIFERENCIARSE


•Aunque no las apreciemos a la primera, hay muy pocas situaciones en la vida que no tengan ventajas y desventajas. Trata de buscar y encontrar las primeras y aporta en las reuniones, congresos o eventos un ápice de optimismo que, seguro, se agradecerá.


•Dicen que no hay temas aburridos, sino oradores aburridos. A veces, un gran experto no llega tanto al público como un comunicador entusiasta.


•No te conviertas en el aguafiestas del que todo el mundo huye, ni hagas méritos para conseguir la etiqueta del «triste permanente», el «depre compulsivo» o el «ahuyenta-gente». Desecha tus fantasmas y visualiza buenas perspectivas.


•La alegría se contagia y el pesimismo, además, destruye nuestras defensas, ataca al sistema inmunológico y es causa de depresión. Tú eliges.


•Rodéate de personas positivas que ven la botella «medio llena». Aprende de ellas y entrena tu mente y tu cuerpo para transmitir, a los demás y a ti mismo, algo más de luz.


•Cambia de vez en cuando algunos hábitos rígidos. Improvisa. Sé creativo.


•Tinta de colores tu entorno. Hay más gamas que el blanco y negro.


•Utiliza a tu favor el lenguaje corporal. Cambia el ceño fruncido por una sonrisa. No camines cabizbajo. Pon la espalda recta y eleva la barbilla ligeramente. Si te ves bien, te sentirás bien.


•Gesticula, matiza, aclara. Sé expresivo y espontáneo siempre que la ocasión te lo permita.


•La actitud es importante. Sonríele a la vida y la vida te sonreirá.




El comodón


Conocemos a más de uno con este perfil. Se caracteriza por dejar que los demás tomen la iniciativa y luego, lejos de intervenir, sigue callado. Le da pereza abrir la boca. Ni siquiera es timidez. Es una mezcla de desgana y apatía.


La posibilidad de prosperar de estas personas es muy limitada, aunque, por desgracia, siempre hay excepciones que confirman la regla.




LA REUNIÓN


Comenzó la junta y ni siquiera había abierto su cartera. La atmósfera estaba cargada de un sopor que iba contagiando a los participantes. La mayoría parecía interesada por los puntos del día, pero vaya usted a saber. «¿Estarán pensando lo mismo que yo?»


Aseguraba ser claro hasta la insolencia. Su atrevimiento era tal que esquivar las falsas apariencias se convirtió en parte de su credo. Sentía un insufrible desprecio por quienes balbucean cánticos de gloria sobre los seres a quienes envidian, cuando estos se encuentran presentes y, en cambio, lanzan falsas acusaciones a sus espaldas para atiborrar de engañosos triunfos su triste vanidad.


Señores, comencemos con la propuesta. «Eso, venga la propuesta…y venga lo que venga, acabaremos igual que empezamos…» ¿Alguien sugiere alguna idea? El Sr. Z dudaba en ese preciso instante sobre si comprar a su exquisita mujer el bolso de seda, diseño exclusivo (cómo no), o el chal de terciopelo que tantas veces le había mostrado, aunque bien sabía que, ante la duda, acabaría comprando los dos regalos. Mientras el Sr. L. sí compartió su proposición, nuestro pensativo participante seguía con su siguiente duda transcendental acerca del obsequio que le propinaría a su cuñada. «¿Qué le hará más ilusión: unas cajas chinas de laca y cerámica o unas bandejas en tonos berenjena para la ocasión?» Veamos cuáles son las posibilidades del mercado. Su suegra tenía aspecto de pedir un ánfora o un jarrón. «Vaya, vaya…parece que voy solucionando el asunto de las compras navideñas». Estoy de acuerdo con usted. Sería una magnífica inversión… «Creo que mi padre necesita unas zapatillas». El siguiente asunto del día será reorganizar los departamentos… ¿Cómo no se me ocurrió antes? Mi madre estaba loca por un suéter de cachemir. ¿Decía usted algo, Sr. Z.? Hubo un despeje mental instantáneo; pero no hizo falta responder, porque la reunión prosiguió sin que nadie escuchara el «uh hum» del recogido asistente. En estos momentos se estaba alegrando de la reciente afición de su hermano por la jardinería, puesto que eso suponía poder elegir entre un amplio surtido de maceteros. De repente, el Sr. C. manifestó cierta hostilidad hacia la Dirección. Él aspiraba a un puesto de mayor relevancia y ahora se sentía pisoteado por un contrincante más avispado. Cuando el Sr. Z. levantó la cabeza, contempló el gesto del desilusionado jefe de Sección y volvió a aislarse, como si todos aquellos asuntos no fueran de su incumbencia. Deberíamos bajar los precios… Efectivamente el coste de los productos se había disparado y ni siquiera había contado con las compras para sus hijos. «Bueno, de esto ya se ocupará mi mujer». Es imprescindible conocer el ritmo de las ventas, revisar las facturas… La economía familiar marchaba viento en popa gracias al minucioso sistema de cuentas que ideó su esposa. «Inteligente mujer». Cada vez que la nombraba se deshacía en halagos. En esta empresa nunca ha habido discriminación sexual, Srta. H. y usted debería saberlo. Quedaba claro que, hubiera o no hubiera machismo (que evidentemente lo había), la Srta. H. era la menos indicada para hacer semejante observación. Ahora acababa de recordar el escándalo que le montó su hija porque no la llevó al partido de fútbol con su hermano. «Las chicas de hoy en día no son como las de antes. ¡Qué complicado lo hacen todo!» Somos un equipo y debemos demostrarlo. Efectivamente se era equipo para lo que convenía y se iba «por libre» para llevarse las medallas que se tradujesen en aumentos de sueldo. «Como cuando organizamos un concurso por departamentos y acabaron cuatro compañeros en el hospital. ¡Vaya equipos!» Necesitamos cursos de formación. «Y pasarme por la Escuela de Idiomas a matricular a mi hijo. Espero que no se me pase el turno». Se aseguró de llevar buena hora mirando la muñeca del secretario. «¿Quedará mucho para acabar? ¿Cuántos asuntos del día habrán despachado? Lástima no haber llevado la cuenta». Hay que cuidar a los clientes. «Mañana llamaré a Fidel para ir a almorzar. Se lo prometí y yo también tengo ganas de verle y reírnos un rato juntos». Fidel era su amigo de toda la vida y en fechas señaladas había que acordarse de los colegas. También recordó que no funcionaba el televisor y su familia llevaba semanas diciéndole que, a este paso, se iban a quedar sin el programa especial de fin de año. «A ver cómo les convenzo para tomar las uvas con la Cadena Dial». Señores, aprovechen ustedes estas fiestas para meditar sobre los proyectos tratados.


La reunión no resultó brillante ni enriquecedora para nadie, tal vez solo ejercitó algo la mente de este convidado de piedra; quien, por cierto, en el último minuto de la asamblea recibió su ascenso correspondiente y fue felicitado por el presidente de la compañía.
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